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Conste  aquí  nuestra  eterna  gratitud  para 
el  insuperable  Pepe  AJopcayo  que  al 
crear  el  Tío  Quifafjipos,  hizo  un  derroche 
de  gracia  7  de  talento;  Y  para  la  señora 
Argota  V  señor  Sánchez  del  Pino  que  con 
él  contribuyeron  admirablemente  al  éxito 
extraordinario  que  obtuvo  este  apunte. 

Y  no  hemos  de  olvidar  al  Director  de 
escena  señor  Carrión  que  demostró  una  vez 
más  su  indiscutible  pericia  en  estos  n>e~ 
ijesferes. 
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ACTO  ÚNICO 


Habitación  de  casa  pobre.  Una  puerta  a  la  derecha  y  otra  a  la  iz 
quierda.  Aquella  da  a  la  calle  y  ésta  comunica  con  las  habitaciones 
interiores  Al  centro  del  foro,  gran  reja  andaluza.  Junto  a  ella, 
tiestos  de  flores;  uno  de  ellos  es  un  jazmín,  cuyas  ramas  han  tre- 
pado por  los  hierros  de  la  ventana.  Forillo  de  calle.  Pequeña  con 
pola  a  la  derecha  del  foro.  Sobre  ella,  estampa  o  imagen  de  la 
Virgen  de  las  Angustias  y  floreros  con  Acres.  Colgados  de  las  pa- 
redes, varios  cuadros.  A  la  derecha  uno  grande  torcido  y  a  la 
izquierda  un  almanaque  grande  que  señala  martes  y  13.  A  la  iz- 
quierda también,  vasar  con  platos.  En  el  centro,  mesa  camilla. 
Dos  o  tres  sillas  en  mal  uso.  Sobre  una  de  ellas  un  pequeño  espe- 
jo. Colgadas  junto  a  la  puerta  de  la  derecha,  varias  herraduras. 
Es  una  hermosa  mañana  de  Enero.  Mucha  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMENCILLA,  a  poco  EL  TÍO  QUITAHIPOS 

Carmencilla,  es  una  gitana,  morena,  muy  morena,  y  muy...  granadi- 
na. La  estampa  de  la  Virgen  de  las  Angustias  pudiera  ser  su  retrato. 
Al  levantarse  el  telón,  Carmen    sentada  cerca  de    la   consola,    acaba 
de  quitar  los  jazmines  uno  a  uno  a  una  biznaga 

Car.  ¡Y  este  porque  zí...  ¡y  este   porque  no!...  ¡Y 

este  no  lo  zé  yo...  y  este  porque  zí...  y  este 
porque  no  y  este  no  lo  zé  yo...  y  este  por- 
que zí!  (ai  quitar  el  último.)  |Ay,  grasia  a  Dio 

que  me  ha  zallo  Una  Vé!  (Se  levanta  y  deja  sobre- 
la  consola  los  jazmines  que  quitó    a  la  biznaga.)    Pa 
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ti  ZOn,  maresita  mía.  (A  la  estampa  de  la  Virgen  .) 

¡Maresita!...  ¡bien  digo,  que  no  teDgo  otra 

mare!  (Transición  y  como  reconviniendo  a  la  ima- 
gen.) ¡Y  a  ve  si  no  me  da  más  chasco!...  Creo 
que  ya  es  hora  de  que  yo  conozca  a  mi  ma- 
río!...  (suspirando.)  |Mi  maríol...  ¡Mucha  guasa 
debe  tené  cuando  tarda  tanto!...  (suspira.) 
¡Ay!  (a  la  imagen.)  Bien  zabe  tú,  que  no  pue- 
do espera  más  tiempo...  ¡Mira  que  una  mu  jé 
que  paza  de  los  veinte.,  es  como  una  ñó  cor- 
taita  e  la  mata!...  ¡Mira  que  me  estoy  desho- 
jando por  momento!  (pausa  y  transición.)  ¿Será 
er  de  ayé?  ¿Eze  zí  que  le  va  a  gusta  a  mi 
pare!...  Es  er  gitano  mas  pinturero  y  más 
marchoso,  que  se, pasea  por  Grana...  ¡Se  trae 
unos  andares  que  sacan  de  quisio!...  ¡Con 
unos  clisos  que  son  dos  tragaluces,  y  un  pelo 
asina,  (indica  largo.)  ondulao  y  más  negro  que 
alma  de  verdugo...  ¡Paece  talmente  la  zota  e 
bastos!... 

•QüIT.  (fcs  un  gitano  viejo  y  calvo,  más    feo    que  un   tiro;  la 

nariz  encarnada,  bultos  en  la  cabeza  y  muy  desgali- 
chao.  Sale  por  la  izquierda  contando  los  pasos  y  se 
dirige  a  la  derecha.)  Uno...  dos...  tres...  Cuatro... 

cinco...  seis...  siete...  ocho...  nueve...  diez... 

Once...  doce...  (Y  al  llegar  a  la  puerta  de  la  dere- 
cha, quedándose  con  el  pie  en  el  aire,  sin  atreverse  a 
dar  el  paso  número  trece.)  ¡Mardita  zea!  (a  Car- 
men.) Me  vas  a  tené  que  muda  aquí  la  cama. 
€ar.  ¿¥a  estasté  con  la  manía  de  siempre? 

■QülT.  (Desaparece  un  instante  por  la  izquierda    y    vuelve  a 

salir  como  antes  pero  dando  ahora  los  pasos  exagera- 
damente largos.)  Uno...  dos...  tres...  cuatro... 
(Al  dar  este  paso  abre  tanto  las  piernas,  que  resbala 
y  cae.) 

Car.  ¡Pare,  por  Dio! 

QülT.  (Levantándose  a  duras  penas.)  ¡Quieta!    ¡Yo    zé    lo 

que  me  jago!... 

Car  Osté  se  va  a  mata  er  mejor  día,  con  esas 

chiflauras...  Que  zi  ze  errama  la  zá...  Que 
zi  ze  abre  un  paragua  bajo  techao...  Que  zi 
ze  tropieza  en  la  calle  con  un  tuerto...  Que 
zi  ze  mienta... 

Quit.  ¡No  la  mientes,  por  tu  salú,  que  entonse  sí 

que  reviento  como  un  triquitraque!  ¡Lagar- 
to! ¡Lagarto!... 


CahL  Que  zi  ze  tropieza  con  un  tuerto. 

Qüit.  ¿Qué  dises,  condena?  (Escupe.)   Escupe  tú 

también. 

(Jar.  Si  es  capricho...  (Escupe.)  ¡Y  ezo  por  qué  él 

Qüit.  (Escupiendo  dos  veces  más.)  Azina  se  ahuyenta 

el  mal  agüero... 

Car.  ¡Ave  Maríal...  Si  fuera  una  a  hacer  caso  de 

to  eso,  no  se  podía  ni  respira.  (Riéodose.) 

Qüit.  Sí,  chunguéate,  chunguéate  y  verás.  Acuér* 

date  der  tío  Sepelio  el  esquilaó. 

Car.  ¿Qué  le  pasó  al  tío  Sepelio? 

Qüit.  Pos  que  se  las  echaba  de  valiente.   Y  una 

tarde  aquí  mismito  estuvo  diciendo  hechi- 
cerías... por  quemarme  la  zangre...  (Transi- 
ción.) ¡Y  al  año  justo  le  dieron  mulé! 

Car  .  ¡Natura!  ¡Porque  entró  en  un  cortijo  y  mató 

a  tres! 

Qüit.  Pero...  ¿por  qué  entró  en  el  cortijo? 

Car.  Pa  roba. 

Qüit.  Pa  que  le  echaran  mano.  Porque  le  perse- 

guía la  dssgrasia  dende  aquella  tarde... 

Car  .  Lo  que  está  escrito,  está  escrito  y  na  pué 

borrarlo...  Ya  zabe  osté  la  copla... 
La  novela  der  sino 
va  por  cuadernos, 
y  detrás  der  segundo 
viene  er  tersero. 

Qüit.  ¡Cómo  se  conose  que  tú  no  eres  cañí  de 

pura  zangre!  Esto  no  marra...  ¡Cuentas  iré- 
se  pasos  de  la  cama  a  la  puerta,  sales  a  la 
calle  y  no  te  encuentras  más  que  sablistas! 
Papas  tan  sereno  por  debajo  un  andamio, 
se  t'ocurre  asomarte  a  la  taberna  y  al  poco 
rato...  ¡curdela  der  too!  Estás  comiendo  tan 
tranquilo,  pones  er  pan  bocabajo,  y  a  los 
postres  er  recibo  der  casero.  ¿Quieres  más? 
Te  cazas  con  una  mocita  que  te  paece  er 
Arcangé  San  Grabié,  se  sientan  trese  a  la 
mesa  en  la  boa,  y  te  rezurta  er  Ange  caldo. 

Car  .  ¡Pamplinas  y  pamplinas! 

Qüit.  ¡Nosotros  mismos  tenérnosla  pruebal...  Toas 

las  esaboriciones  mos  han  pasao  por  el  nú- 
mero  trese...  ¡En  trese  me  echó  mi  mare  ar 
mundo...  y  caí  de  cabeza!...  ¡azina  la  tengo 
de  chichonesl...  (Mostrándolos.)  ¡En  trese  me 
casé  con   la  probetica  e  tu  mare,  que  en 
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gloria  está!...  ¡si  allí  la  han  aguautao!...  ¡En 
trese  afané  yo  el  primer  burro!...  y  ¡me  co- 
gió er  primer  sivi!...  ¡Y  a  ti  misma!...  ¡En 
trese  te  pusimo  de  largo!...  y  ya  has  tocao 
las  consecuencias.  ¡No  t'ha  sallo  un  novio 
completo!... 

Car.  No  seasté  ponderativo.  Entre  los  dose,  ha 

hablo  alguno  de  buen  vé... 

Qüit.  j  A  toos  les  ha  f artao  algo!...  ¿Te  ibas  tú  a 

casa  con  Zacarías,  er  de  los  guiños?  |aquél 
fenómeno  del  ojo  entreabierto!...  ¡Paresía 
que  estaba  siempre  en   er  tiro  ar  blanco! 

(Mímica  de  apuntar  con  una  escopeta.) 

Car.  ¿Y  Macario  er  de  la  Venta? 

Quit.  ¿Er  cojo?  No  he  visto  gachó  más  despreocu- 

pao...  Talmente  iba  disiendo  al  andar,  (imi- 
tándolo.) ¡a  mi  Prim!  (Encogiéndose  de  hombros.) 
Y  no  hablemos  de  Orosio  el  narigudo... 
¡Tan  largo  y  tan  dergao!...  ¡Paresía  er  nú- 
mero siete!... 
Car  .  Vaya...  que  no  tenía  tan  grandes  las  narices... 

Quit.  ¿Que  no?  las  metía  en  un  frasco  de  Colonia 

y  no  zentía  la  oló  hasta  el  día  siguiente  a 
las  cuatro  e  la  tarde...  Y  no  digo  na  de 
Agapito  er  manco,  Cleto  er  mudo,  Saturio 
er  Iisiao,  Silvestre  er  patarras,  Canuto  er 
gangoso  ..  ¡Un  museo  de  presiosidadesl... 

Car.  ¿Y  Malos  pelos?  ¿qué  tienosté  que  desí  de 

Malos  pelos? 

Quit.  También  era  una  carcomanía...   un   gachó 

que  levantaba  tanto  así  der  zuelo...  (indica 
media  vara.)  lajero,  como  un  higo  chumbo, 
los  pies  doblaos  pa  dentro  y  una  chola  (indi- 
ca cabeza.)  que  era  la  campana  de  la  Vela. 
Aquello  no  era  un  hombre...  era  un  para- 
guas abierto. 

Car.  Pero  me  quería  mucho...  Y  venía  derechito 

a  casarse. 

Qüit.  ¡Cómo  iba  a  venir  derecho  con  aquellos 

pinreles  tan  torsíos!... 

Car.  Estoy  viendo  que  a  este  paso  me  entierran 

con  palma.  Y  osté  tiene  la  curpa. 

Quit.  ¿Yo? 

Car.  Porque  me  espantaste  los  novios. 

Qüit.  Lo  que  tú  has  tenío,  no  son   novios...  [son 

calandrias! 
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Car.        .    Es  que  OBté  también  es  mu  desigente... 

Qüit.  Yo  tengo  que  mira  por  mi  desendensia... 

No  quiero  que  te  pase  lo  que  a  tu  prima 
Grabiela,  la  que  se  casó  con  Pepe  er  retor- 
sío...  Que  han  tenío  tres  criaturas  que  son 
tres  tejeringos... 

Car.  Pos  yo  me  quiero  casa...  ¡Eso  é!... 

Qüit.  Si  te  párese  pondremos  un  cartelito  en  la 

puerta.  «Se  desea  un  mosito  haré  con  urgen- 
6Ía.  Drento  darán  rasón»... 

Car.  Eso  farta...  ¡Que  se  chunguee  osté  ensima.... 

(Haciendo  pucheros.)  Que  hasta  vergüensa  me 
da  de  salí  a  la  calle...  No  me  encuentro  con 
una  amiga  que  no  me  pregunte  con  mucha 
guasa:  «¿En  qué  convento  va  a  sé,  Carme- 
lita?...» 

Qüit.  Pos  tú  debes  de  contesta:    «En   mi  casa... 

Que  allí  no  hay  más  que  un  fraile  prior, 
que  e  mi  pare.» 

Car.  Eso  es  lo  que  usté  busca...  Que  yo  no  haga 

otra  cosa  que  cuidarlo  asté... 

Qüit.  Será  por  lo  bien  que  me  tratas.  Miá  que  ca- 

misa...  (Mostrándosela.)  Más  bujeros  tiene  que 
una  flauta. 

Car.  ¡Egoistón! 

Quit.  Bueno...  ¡Esto  s'ha  rematao!... 

Car.  Eso  digo  yo...  ¡Y  como  me  zaliera  otro  no- 

vio!... 

Quit.  Más  difísi  e  que  enganches  tú  a  otro,  que 

un  toro  ar  Gallo...  ¡digo!...  ¡otro  novio!...  ¡Y 
que  haría  er  número  trese!  ¡Primero  me  as- 
fartan!... 

Car.  Pos  sepasté  que  la  tía  Norica  me  echó  anti- 

yer  las  cartas,  y  me  salió  que  m'he  de  casa 
un  día  de  Abrí  a  las  tres  de  la  tarde...  Y 
estamos  en  Enero. . 

Qun.  ¡Inosente!...  ¡En  el   mes  de  Abrí!...   ¿A  que 

no  t'ha  dicho  er  año?...  La  tía  Norica  mien 
te  má  que  un  testigo  falso  ..  Conque  déja- 
me de  murgas  que  tengo  la  cabeza  como  un 
reñidero  de  gallos. 

Car.  (Natura!  ¡Con  la  pítima  que  péseoste  anoche! 

Quit.  ¿Yo?  ..  ¿Curdelarme  yo?  Ya  sabes  que  no 

me  amocharo  más  que  de  higos  a  brevas... 

Car  Lo  malo  e  que  p'asté  caen  brevas  a  toas 

horas. 
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QülT.  (indica  el  mutis  a  la  derecha.)  Vaya...  irte  largo... 

que  hoy  t'has  levantao  con  el  pie  izquier- 
do... y  cuando  te  levantas  asina,  hay  que 
temerte...  ¡paeses  la  fototipia  de  tu  marel... 
Abur...  y  ponte  la  cabeza  debajo  der  grifo,  a 
ver  si  se  te  refresca  una  mijita. 

Car.  ¿Aon de  vasté? 

Quít.  Ar  ventorro  e  Frasquito? 

Car.        «  (con  miedo.)  ¿Ar  ventorro  e  Frasquito? 

Qüit.  Sí^mujé...  Que  estoy  rabiando  e   las  mue- 

las!... ) 

Car  .  (con  retintín.)  ¡Y  se  va  usté  a  enjuaga  con  li. 

cor  der  Polol 

Qüit.  ¡Con  aguardiente!...  ¡No  hay  mejor  elixir! 

( Abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

Car.  (Deteniéndole.)   ¡Ay,  no!...  Que  ziempre  que 

sale  osté  con  dolor  de  muelaB,  güerve  entre 
cuatro!... 

Quit.  Los  amigos  que  se  empeñan  en  traerme  en 

volanda  pa  que  no  me  canse...  con  los  pe* 
druscos. 

Car.  No  sarga  osté,  pare... 

Quit.  Además  tengo  citao  di  señor  Veláeque  er 

trasformista.  8e  empeñó  en  pinta  al  último 
burro  que  mercamos,  (indica  roboi)  con  un 
ingrediente  de  su  invención.  ¡Y  se  l'haque- 
dao  Vdrde!...  ¡Párese  una  cotorra!...  Dan  ga- 
nas de  desirle:  ¡dame  la  patita,  resalao!... 

Car.  Ya  irá  osté  luego.  (Trayéndoiea  escena.)  Sién- 

tese OSté,  SO  descastao.  (Le  obliga  a  sentarse.) 
¡Que  no  sabe  osté  ni  en  er  día  en  que  vive! 

(Le    quita    el    sombrero.)    ¿Quién    Cumple    hoy 

años,  vamos  a  vé? 

QülT.  (Reparando    en    el    almanaque.)    ¡Mardita     zea!.  . 

¿Pero  qué  estoy  viendo? 

Car.  ¿Aonde? 

Quit.  (señalando.)  ¡Ahí!...  ¡En  el  almenaque!...  ¡tre* 

se  y  martes!...  ¡Quita  esa  hoja  ahora  mis- 
mito!... 

Car.  (Haciéndolo.)  [Vaya  por  Dio!  No  seasté  zajo- 

rí.  (Le  da  vueltas  a  una  silla.) 

Quit.  ¡Verá  como  hoy  mos  pasa  una  esaborisión... 

;  (Reparando  en  Carmela.)  ¿Quiés  no    dar   güeltas 

a  la  silla,  so  arrastra! 
Car.  '  ¡Ay!...  ya  no  me  acordaba. 

QülT.  (Esto  es  la  negral...  (Reparando  en  el  cuadro  tor  • 
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cido,  y  cada  vez  con  más  miedo.)  ¿Y  ese  cuadro? 

¿Por  qué  está  torsío? 
Car  ¿También  er  cuadro? 

Quit.  |Tú  te  has  propuesto  amargarme  la  vía!... 

(Se  asoma  a  la  ventana.)    ¿Qué    es    eSO?...    ¿Qué 

hay  allí? 
Car.  (Asomándose  también.)  ¡Un  artromóvi! 

QuiT,  (Temblando  como  un  azogado.)  ¡Si  es  en  la  asera! 

¡San  Dimas  me  varga!...  ¡Tres  curianas  jun- 
tos! (Se  oye  un  gran  estampido.)  ¿No  lo  dije? 
(Saltos  y  contorsiones  de  Quitabipos  que  al  fin  cae  en 

una  silla.)  ¡La  fin  der  mundo!... 

Car.  (Riéndose.)  Pero  si  no  es  na...  si  ha  sío  la  rue- 

da der  artromóvil... 

Quit.  ¡Pajolero  artromóvi!...  ¡Ya  es  la  fija!...  ¡Hoy 

parmamOS  toos!...  (Queda  apoyado  en  la  mesa,  con 
la  cabeza  entre  las  manos.) 
Car,  (Que  seguía  asomada  a  la  ventana.  Aparte.)  ¿Quién 

es  aqué?...  ¡Er  de  ayé!...  (con  alegría.)  ¡Se  ha 
parao  en  la  esquinal...  ¡Ya  me  ha  visto!... 
¡Me  hace  señas!...  ¿Se  irá  a  asercá?..  ¡Y  mi 
pare  aquí!  ¡Qué  compromiso!  (se  acerca  a  quí- 
tahipos.)  Pare...  pare...  ¿no  se  ivasté  a  ir? 

Quit.  ¡Cuarquier  día  sargo  yo  con  lo  que  está  pa- 

sando!... 

Car.  Pero  ¿no  le  dolían  asté  las  muelas? 

Quit.  ¡Ya'ee  m'ha  quitaol...  ¡Sería  nervioso!... 

Car.  ¿Por  qué  no  zalosté  a  toma  er  fresco?  No  sea 

que  le  güerva... 

QuiT.  (Levantándose  y  paseando  malhumorado  por  la    habi. 

taciou.)  Lo  que  vi  a  jasé  es  meterme  ahora 
mismo  en  la  cama...  Ezo  é...  ¡Y  estarme  allí 
to  er  día!...  Con  la  cabeza  debajo  de  la  al- 
moá.  ¡A  ver  si  ahuyento  así  la  mala  pata! 
(a  carmen.)  ¡Dame  er  molíate  de  los  sustos!... 

Car.  ¡Pare...  por  la  Virgen,  no  bebasté  más!... 

Quit.  Dame  er  aguardiente  he  dicho...  Quiero  se- 

lebrá  mi  Cumpleaños...  (Saca  ella  una  botella  de 
la  consola.) 

Car.  Que  vasté  a  coge  una  tormenta,  y  luego  hay 

que  hablarle  con  pararrayos.  (Dándosela.) 

Quit.  (Empuñando  la  botella.)  Déjame.  Hay  que  lu- 

char COn  el  malefisio.  (Aparte  al  mutis.)  ¡La 
VOy  a  COger  SOrda!  (Mutis  izquierda.) 

Car.  ¡Bueno  se  va  a  pone!...  ¡Y  tó  por  esas  chalau- 

ras!...  ¡Siempre  que  ve  mal  agüero,  la  paga 
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con  el  aguardiente!...  [Malhaya  sea  el  agüero 
y  el  aguardiente!...  (Transición.)  Bueno,  ahora 
pegaré  la  jebra  con  ese  hombre...  Porque 
hoy  sí  que  se  aserca.,.  ¡me  lo  da  er  corasón! 

(Repara  en  Tabique  que  se  acercó  a  la  reja  durante  lo 
anterior  y  ahora  se  acerca  más  y  tose.  Aparte.)  [Ya 
está  ahíl...  ¡Ya  está  ahíl  (Para  disimular  arregla 
las  flores  que  hay  sobre  la  consola  hasta  que  se  indique  ) 


ESCENA  II 

CARMEN   y   TABIQUE 

Tabique  es  otro  gitano,  de  facciones  indigestas.  Habla  siempre  como 

si  lo  trajera  aprendido.  Para  disimular,  abusa  del  «¿que  no?»,  porque 

está  más    sordo  que  su  mote 

Tab.  Oigasté,  prenda:  ¿voy  bien  por  aquí  camino 

e  la  gloria? 

Car.  (Aparte.)  Me  haré  la  interesante. 

Tab.  (siempre  muy  deprisa.)  ¿Que  no?  Las  señas  son 

mortales.  O  yo  me  he  güerto  tábiro  o  aquí 
apuchela  el  ange  de  más  ange  de  toíto  er  Ar- 
baisin.  ¿Que  no?...  ¡Carmelillal  ¡La  chávala 
del  tío  Quitahipol  ¡La  dalia  negra  por  mal 
nombrel  ¿Que  no? 

C*r.  Yo  no  he  dicho  ná. 

Tab  Ya  lo  creo.  Me  han  informao  ar  pelo.  ¡Una 

pindorí,  morenita  y  durse!...  ¡Como  er  choco- 
late! Con  una  jeró,  (indica  cara.)  que  es  un 
quesito  gruyer.  ¡Toos  son  ojo!...  ¡Una  boca 
que  es  un  terronsito  de  asucal...  ¡con  unos 
dientes  como  piñones!...  ¡su  pelo  es  más  ne- 
gro que  el  café!...  y  al  anda  va  derramando 
sal  y  pimienta  por  toas  partes. 

Car.  ¡Ay,  hijo!  ¡Lo  que  usted  busca  no  es  mujer. . 

es  una  tienda  de  comestibles! 

Tab  ¿Que  no?  ¡Que  sí  digo  yo!...  que  de  fijo  la 

chanelaste  mucho...  y  le  vasté  a  desí  de  mi 
parte  que  lo  que  ha  jecho  conmigo  no  es  de 
ley...  que  aunque  entre  gitanos  no  es  delito 
er  choro,  too  er  que  afana  garlochís...  tiene 
pena  de  muerte...  De  modo  que  vo  hábillare 
a  esta  reja  toos  los  días,  hasta  que  me  de- 


güerva  er  garlochí  que  m'ha  randelao.  (indica: 
robo.)  Y  zi  no  me  lo  diña  por  la  buena,  lla- 
mare a  los  sivilee,  a  ver  si  asina  me  jase 
caso. 

Car.  (Aparte.)  ¡Como  labia  zí  que  tié  labial 

Tab.  P'acabá,  niña ..  que  ya  habrasté  reparao  en 

que  le  paseo  la  calle  hace  dos  días...  ¿que 
no?  Pues  en  er  barrio  se  ha  percatao  too  er 
mundo...  ¡y  más  de  cuatro  m'han  pregun- 
tao  zi  zoy  de  la  zecreta!...  Conque  digámoste 
si  me  camela,  porque  a  mí  no  me  gusta  per- 
dé  er  tiempo  ni  habla  mucho. 

Car.  (Aparte.)  ¡Ave  María!...  ¡y  es  un  loro  borracho! 

Tab.  Y  zepasté  que  yo  vengo  con  buen  fin,  ¿que 

no? 

Car.  (Aparte.)  ¡Y  dale! 

Tab.  Yo  zoy  capá  de  llevarla  asté  al  himeneo,  pero 

que  ahora  mismito. 

C/AR.  (9in    poder    contenerse  y    acercándose  ya    a  la  reja.) 

¡Ehl  |  En  I,*  no  corrasté  tanto,  que  a  ese 
paso  se  quedaste  viudo  dentro  e  dos  minu- 
tos. Vamos  por  partes.  (Tabique  se  limpia  el  au- 
dor  y  se  queda    mudo.)    ¿Osté  quién    é?...   ¿Osté, 

qué  oficio  tiene?  ¿En  qué  cúrrela  usted,  hijo 
mío?...  ¿O  vive  usted  como  los  gorriones? 
(indica  robo.)  |De  lo  que  caiga!.. 

Tab.  (Aparte.)  ¡Virgen  del  Carmen!   Échame  una 

mano,  que  se  me  ha  acabao  el  repertorio. 

Car.  Porque  si  se  dedica  osté  a  chora,  hemos  aca- 

bao... No  quiero  que  me  pase  lo  que  a  Ara- 
celi  la  chismosa...  que  no  ve  a  su  marío  más 
que  por  años;  como  los  armanaques  nuevos. 
Si  no  está  en  el  estarivé,  lo  andan  buscando. 
¿Eh?...  ¿qué  me  contestaste?...  (Aparte.)  ¡Sa 
queao  como  un  marmolillo! 

Tab.  (Aparte.)  Aquí  hay  que  aguanta  mecha   pa 

disimula. 

Car.  (Aparte.)  ¡Ayl  Esto  me  güele  a  chamusquina. 

Tab.  .>■  .  (Aparte.)  ¡Yo  no  le  digo  tan  pronto  que  soy 
sordo!  Porque  se  le  va  a  dir  la  ilusión  a  la 
planta  de  los  pies. 


ESCENA  III 

DICHOS    y  QUITA HIl'C8 

Quitahipos  sale  por  la  izquierda,  sin  sombrero,  en  camisa,  persiguien- 
do a  un  abejorro  y  manoteando  mucho 

Quit.  Ven  aquí,  ladrón...  date  ya...  ¡mar dita  zea! 

¡Un  abejorro  negrol...  ¡Hay  días  asiagos! 

Car.  ÍBejo  a  Tabique,  separándose  de  la  reja.)    ¡Mi  pare! 

Tad,  (Que  como    es  natural  no    la  oye  ni  ba  visto  a  Quita- 

hipos.)  Asperosté.  chaví. 

Quit  .  (persiguiendo  al  abejorro.)  ¿Te  vas  a  queda  con- 

migo, sinvergüenza? 

Gai?.  (Acercándose  de  nuevo  a  la  reja.)  Váyaseosté,  que 

me  Compromete.  (Se  separa  otra  vez.) 

TaB.  (Que  repara   en  Quitahipos.   Aparte.)    ¿Quién    Será 

ese  gachó?  (Como  Quitahipos  manotea  en  dirección 
de  la  reja,  Tabique  cree  que  le  llama.  Aparte.)   ¿Qué 

dise?..  ¿Es  conmigo?...  ¿Que  entre?...  ¡Allá 

VOy!  (Mutis  de  la  ventana.) 
CaR.  (a  Quitahipos  que  se  sube  en  una  silla  que  está  junto 

al  vasar  de  los  platos.)  ¡Que  se  va  oste  a  mata! 

QüIT.  (Dando  un  manotazo  sobre  el  vasar.)  ¡Ya  eres  DQÍO 

ladrón!  (Caen  algunos  platos.) 

Car.  ¡Pare! 

Tab.  (Por  derecha.  Aparte.)  ¿Qué  quedrán   de  mí? 

(Queda  a  la  puerta  sin  atreverse  a  entrar.) 
Car,  (Reparando  en  Tabique.)  |JoSÚ! 

QüIT.  (De    espaldas    a    Tabique    pisoteando    el    abejorro.) 

¡Anda!  ¡Vé  a  darle  mala  pata  a  tu  mare!... 

TaB.  (Aparte.  Viniendo  a  escena.)  Sime  achico  es  peo. 

Car.  (Por  Tabique.)  ¡Este  hombre  ha  perdió  la  cha* 

vetal 
Tab.  ¡Güenos  día! 

Quit.  (volviéndose.)  ¡Güenos  día! 

Tab.  (Aparte.)  Este  debe  de  sé  Quitahipos. 

Car.  (Aparte.)  Aquí  va  a  vé  un  cataclismo,  (se  con- 

templan  los  tres.) 

Tab.  (Aparte.)  ¡La  verdá  es  que  párese  un  mursié- 

galol...  ¡Bien  puesto  tiene  er  mote!...  (Alto.) 
¡Ya  estoy  aquí! 

Quit.  ¿Y  asté  quién  lo  ba  llamao? 

Tab.  Vaya...  osté  dirá  qué  se  le  cfrese.  (Amoscado.) 
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Quit.  (ídem.)  Eso  digo  yo.  '¿Qué  buscaste   aquí? 

(Bajo  a  carmen.)  ¿De  dónde  ha  zalío  este  ciga- 
rrón? 

Car.  (ídem.)  Es  uno  que  me  pasea  la  calle  y... 

QjIT.  ¡Ah,  ya...  déjamelo!  (Aparte.    Acercándose  a    él.) 

¡Er  novio  número  trese!...  ¡Malos  mengues 
lo  trajelen!  (Alto.)  Hombre,  los  he  visto  fres- 
cos, pero  como  osté,  ni  en  Sierra  Nevá.  (cada 
vez  más  furioso.)  ¿Con  qué  permiso  se  cuela 
osté  en  mi  casa?  (Aparte.)  ¡Nanai!  (Alto.)  ¿Sar 
coin  habelo  er  pesquiben  de  chamuyá?...  (Aparte.) 
Pero  que  ¡nanai!  ¡Ni  en  calól 
Car.  (Aparte.)  ¡Igualito  que  a  mi! 

(Quitahipos  se  acerca  mucho  a  él,  y  lo  examina  dete- 
nidamente de  arriba  abajo.  Mímica  encomendada  a  los 
actores.) 

Tab.  (Aparte.)  Voy  a  salir  de  aquí  jecho  una  oblea! 

Quit.  (Aparte.)  ¡San  Toribio  me  varga!  ¡pero  si  este 

es  Tabique!...  ¡Kr  mesmi!  ¡tCr  hijo  der  tío 
Linterna!  ¡más  sordo  está  que  eu  pare!  ¡y  su 
pare  es  una  paré  maestra!  (Gritándole.)  ¿Ver- 
dá  que  zí,  arma  mía? 

Tab.  .  (Muy  jovial,)  ¡¡Zí,  zeñóü  (Aparte.)  ¿Qué  me  ha- 
brá dicho? 

Quit.  Has  jecho  el  viaje  en  barde...  porque  ya  te 

he  tañao.  , 

Tab,  Zí...  Zí...  ezo  é. 

Quit.  (Aparte.)    ¡Ya  está    haciéndose   el    longuie! 

¡Como  toos  los  sordos! 

Tab.  (Aparte )  Le  diré  a  too  que  zí...  asina  le  seré 

zimpático. 

Car.  (Aparte.  Muy  contenta.)  ¡Ay!  ¡Parece  que.  se  en- 

tienden! (Bajo  a  Quitahipos.)  A  este  creo  que  no 
le  farta  ná. 

Quit.  Azi,  a  primera  vista,  no.  (Aparte.)   Esta  no 

Zabe  lo  de...  (indica  sordera.  A  Carmen.)  Ahora 
Verás.  (Aparte,  acercándose  de  nuevo  a  Tabique.   La 

.  ocasión  la  pintan  calva.  Voy  a  aprovechar- 
me... (A  Tabique  con  voz  natural.)  Vamos  a  vé, 
Tabique,  ¿cómo  va  la  familia?  (Afirmando  co»' 
la  cabeza.)  A  tu  pare  le  ajorcaron,  ¿eh? 

TaB.  (Que  tampoco  deja  de  asentir  ua  momento.)  ¡Chacki- 

pé!  (Aparte.)  ¡Maldita  sordera!  (Gestos  de  admira- 
ción de  Carmen.) 

Quit.  Porque  le  zacó  las  tripas  a  tu  mare  y  las 

corgó  en  una  arcayata,  ¿verdá?  (como  antes.  - 
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Tab.  (ídem  ídem.)  Zí,  zeñó.  (Aparte.)  Parece  buen 

hombre, 
Quit  .  ¿Y  tu  hermano  er  bandolero?  ¿Está  entoavía, 

en  chirona?  (Tabique  asiente.)  ¿Me  han  dicho 

que  tiene  pa  veinte  años?  (Tabique  asiente.)  ¿Y 

tú,  sigues  jaciendo  fechorías...  cacho  e  la- 
drón? (Tabique  asiente.)  ¿Creo  que  ahora  te  da 
por  destripa  mositas? 

Tab.  Zí,  zeñó... 

Car.  ¡Mare  mía!... 

Tab  (Aparte.)  Me  párese  que  he  caído  bien. 

Quit.  (a  carmen.)  Ccnque,  ya  sabes  quién  te  ronda, 

¡er  Barbasú  de  la  gitaneríal  [Ahí  lo  tienes, 
tú  verás  lo  que  jases... 

Car.  ¿Yo?  Ahora  mismo  lo  espacho. 

Quit.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  (Gritándole  ai  oído.) 

¡Largo  de  aquí,  anima! 

Tab  ¿Eh?  (Muy  alegre.)  ¿Que  si  me  vi  a  casa? 

QuiT.  (Aparte.)  ¡Con  tu  tía!  ¡So  pasmaol...  (Gritándole 

como  antes )  ¡A  la  calle!...  ¡Pero  que  en  auto- 
plano! 
Tab  ¿Este  verano? 

QüIT .  (Cogiéndole  de  un  brazo  y  llevándole  hacia  la  derecha.)^ 

Ahora  mismito. 
Tab.  Oigasté,  compare... 

QuiT.  (Separándose  de  pronto  de  Tabique  aterrado   y  yendo 

al  otro  extremo  de  escena  con  Carmencilla.)  ¿Qué 
llevas  ahí,  peaSO  e  bruto?  (Señalándole  a  la  es- 
palda  y  haciéndole  los  cuernos  con  la  mano  ) 

Tab.  (Que  al  percibir  el  terror  de  Quifahipos  huye  también- 

bacía  el  mismo  lado  creyendo  que  es  por  algo  que 
viene  déla  calle.)  ¿Eh? 

QuiT.  (Que  como  se  le  acerca  Tabique  sigue  huyendo  hasta 

volver  a  la  derecha  del  escenario  y  sin  dejar  de  seña- 
lar como  antes  hasta  que  se  indique.)  ¡¡Un  moscón 

de  caballo  igual  que  un  alifante!!...  ¡Lo  uni- 
quito  que  nos  fartaba! 

Tab  (Que  por  fin  se  da  cuenta    de  que  en    él  está  la  causa 

de  todo.  Aparte.)  ¿Por  qué  me  jará  eso? 

Car.  (Que  también  huyó  con  Quitahipos.)  ¡Y  es  lo  mismo 

que  er  tisón  er  condenao! 
Tab.  (Aparte.)  ¡Dio  mío!  ¿Qué  tendré  yo  en  la  es- 

parda? 

QUIT.  (Sin  poder  apenas   hablar.)    ¡Ahora    SÍ...    que    DO, 

falla!...  ¡Esto  é  la  proteosi! 
Car.  (señalando.)  ¡Ya  le  sube!...  ¡Ya  le  sube! 
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Quit.  (ídem.  Como  antes.)  ¡Ya  lo  tiene  en  er  hombro! 

Car.  (ídem.)  ¡Ahora  en  er  braso! 

Tab.  (Que  por  fin  lo  ha  visto.)  ¡La  Mardalena  me  var- 

ga! (Le  hace  también  los  cuernos  con  la  mano.)  ¡Un 

bicho  negro!... 
Quit.  (cogiendo  un  garrote.)  ¡Ya  verás!  ¡Ahí  mismo  le 

espanchurro!... 

Car.  (Sujetándole  por  el  chaleco.)  ¿Qué  vasté  a  jasé? 

Tab.  (Aparte.)  ¡Pajolero  anima!  ¿Dónde  habré  co- 

gió yo  esto?...  (Se  quita  con  cuidado  la  americana.) 

Quit.  ¡Déjame  que  le  diñe  en  la  cabesa!... 

Tab.  (Aparte.)  ¡Azina  no  me  sale  ná  a  derechas! 

¡Por  zupuezto,  a  mí  no  me  joroba  este  más!...  . 

(Va  a  sacudir  la  americana.) 
p        '         5    (Acercándosele  amenazadores.)  ¡¡Nol! 

Tab.  ¡\h!...  ¿No  pueo  zortarlo? 

QuiT.  (A  gritos  y  dando  garrotazos  sobre  la  mesa  ¡No  zeñó.  . 

(Le  empuja    con    el  garrote.)  ¡A.  la  Calle    COn  él!..! 

Tab  ¡Gachó!  ¡Qué  formas!  ¡no  hay  que  arrempu- 

jar, amigo! 
Quit.  (otro  empellón  más  fueite )  ¡Largo  he  dicho!... 

(Tabique  tropieza  con  la  silla  sobre  la  que  está  el  es- 
pejo y  éste  cae  al  sueio.  Carmela  da  un  grito.  Reco- 
giendo el  espejo.)  ¡|Ha  roto  el  espejo!!  ¡¡La  sa- 

polisisü...  (a  Tabique  que  sigue  hacia  la  derecha 
temblando  como  un    azogado.)  ¿A    ezO    has  Venío, 

jindamón?  ¿A  echarme  mal  de  ojo?  (Le  ame- 
naza con  el  garrote.) 
TAB.  (Huyendo.)  ¿Eh? 

Quit.  ¡Vete  ya,  aJpargata  vieja... 

Tab.  (Que  por  fin  ganó  la  puerta  de  la  derecha.  ¡Er  dilu- 

vio! Esto  es  una  enserrona. 

Quit.  (a  Tabique  desde  la  puerta.)  ¡Premita  Dio  que  la 

primera  vé  que  te  corran  lo  sivile  se  te  cai- 
gan lo  carsone!...  (viniendo  a  escena.)  ¡Mardita 
zea!  (a   carmen.)  ¿Pero  tú  estás  viendo? 

Car.  ¡Otro  lisiao!  ¡Virgen  mía! 

Quit.  ¡Y  además  nos  trae  la  mala  pata!... 

Tab.  (Asomándose  a  la  ventana.)  ¡Premita   DÍÓ  que    Zfr 

caze  zu  niña  con  un  carabinero  y  zargan  toos 
lo  chiquillo  de  contrabando!.,.  (Mutis.) 
QUIT.  ¡Asesino!  (Mutis  a  la  derecha  tras  de  él.) 

Car.  (Yendo  a    la  ventana     por   la  que  se  ve  a  Quitahipos: 

cruzar  la  calle.)  ¡Pare!...  ¡Pare!...  ¡Ya  le  arcansó! 
¡¡Ayü  ¡Que  lo  va  a  mata!  ¡Valiente  gorrotaso 
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l'ba  diñao!  (Va  a  salir   cuando  vuelve  Quitahipos  ) 

¿Qué  le  ha  Jecho  ostéV 

QuiT.  (Mostrando    el    garrote   partido.)   ¡Ná!...    Darle  UD 

recao  pa  la  familia.  ]Ese  no  güerve  por  aquí 
manque  lo  afusilen... 

Car.  (cae  en  una  silla  llorando.)  ¡Ay!...  ¡Virgen  de  las 

Angustias!...  ¡Otro  que  se  me  ha  depgrasiaol 

Quit.  ¿No  te  desía  yo  que  hoy  había  aquí  una 

hecalatombe?  ¡Pa  que  te  chunguees  de  mis... 
chalauras! 

Car.  ¡Aquí  no  hay  más  mala  pata  que  la  mía... 

que  debo  tener  los  mengues  en  er  cuerpol 

Quvr.  (Acercándosele  mimoso.)  ¡No  me  llores  tú,  ángel 

mío!...  ¡Ezo  no! 

Car.  ¡Está  visto!  ¡Que  mi  sino  es  quearme  pa  ves-- 

tir  santos!...  ¿Que  no?  ¡Ay!  ¡Ya  ee  me  ha  pe- 
gao  er  timo  der  sordo! 

Quit.  ¡Por  vía  e  Dio!..,  ¡Cómo  te  va  a  espera  a  ti 

tan  perra  suerte!...  ¡A  ti!...  ¡que  eres  má  güe- 
ña que  petardo  en  casa  e  ditero...  ¿T'ha  fa- 
Uao  er  número  trese?  Pos  ya  vendrá  er  ca- 
torse...  y  si  se  tarda,  soy  capá  de  busca  ar 
mismísimo  don  Miguelange  pa  que  te  pinte 
un  novio  que  no  le  farte  ná.  O  en  úrtimo 
caso,  dime  quién  te  gusta,  que  te  lo  traigo 
yo  manque  zea  amarrao. 

Car.  ¡Osté  qué  va  a  traer! 

QuiT.  Que  me  ajorque  un  verdugo  prensipiante  si 

es  mentira...  Vamos  a  vé,  (por  el  público.) 
¿t'agrada  alguno  de  estos  señores?  (carmen 

contempla  un  instante  al  público,  se  sonríe  y  habla  al 

oído  a  Quitahipos )  ¡ Ay,  que  dise  que  le  gustan 
todos!...  (ai  público.)  Conque  ya  lo  sabéis.  Er 
que  esté  conforme,  que  le  escriba  po  el  inte- 
rior. 

¡Ya  ze  contentó  mi  niña!... 

¡Ya  acabó  zu  mala  patal... 

¡Sólo  nos  falta,  señores, 

que  nos  deis  una  palmada! 

(Telón.) 


FIN   DE   LA    OBRA 


NOTA 


Las  Compañías  de  zarzuela  o  de  verso  que 
representen  este  apunte,  pagarán  por  dere- 
chos de  representación  la  mitad  de  los  de: 
un  acto. 


Obras  de  D.  Manuel  G.  de  Lara 


Iredicar  en  el  ejemplo,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 

colaboración  con  D.  Alfonso  Plana. 
Los  alegres  vecinos,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
De  los  barrios  bajos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, música  de  los  maestros  Padilla  y  Franco. 
Los  viejos  verdes,  revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en 

colaboración  con  D.  Juan  Valverde,  música  del  maes- 
tro Padilla. 
La  isla  de  los  suspiros,  humorada  lírica  en  un  acto,  tres 

cuadros  y  un  prólogo,  en  colaboración  con  D.  Juan 

Valverde,  música  del  maestro  Valverde  (padre). 
La  última  hora,  dúiparate  cómico-lírico  en  un  acto,  eua 

tro  cuadros  y  un  prólogo,  en  colaboración  con  Silvio 

Figarelo,  música  de  Prudencio  Muñoz. 
La  poca  lacha,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros 

en  colaboración  con  Silvio- Figarelo,  música  del  maes 

tro  Ubeda. 
Til  principe  bohemio,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros 

en  colaboración  con  Ü.  Manuel  Merino,  música  del 

maestro  Millán. 
M  soldado  de  cuota,  zarzuela  militar  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  en  colaboración  con  D.  José  Casado,  música 

de  Marquina  y  Foglietti. 
Las  alondras,  comedia  en  tres  actos,  en'colaboración  con 

D.  José  Casado  y  D.  Julio  Pardo. 
La  escuela  de  Venus,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto 

y  cuatro  cuadros,  en  colaboración  con  D.  José  Casado, 

música  del  maestro  Millán. 


-La  Morronguito,  juguete  cómico  en  un  acto. 
La  maldición  gitana,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros 

en  colaboración  con  D.  Ramón  Díaz  Mírete,  música 

del  maestro  Millán. 
Pa  vestir  santos,  apunte  de  saínete,  en  colaboración  con 

D.  Ramón  Díaz  Mírete. 

BOXT    PREPARACIÓN 

El  rey  gaucho,  opereta  en  un  acto  y  tres  cuadros,  música 

del  maestro  Millán. 
A  90  por  hora,  comedia  en  dos  actos,  en  colaboración 

con  D.  José  Casado. 
-El  cabo  Pinocho,  revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en 

colaboración  con  D.  Enrique  García  Alvarez  y  Don 

José  Casado. 


Obras  de  Ramón  Díaz  Mírete 


A  lo  que  obligan  las  deudas,  juguete  en  un  acto. 

El  autógrafo,  juguete  en  un  acto.  (1) 

Almas  vencidas,  boceto  dramático. 

Lucha  de  amores,  drama  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros.. 

'Música  de  López  del  Toro  y  Fuentes.  (2) 
Poemas  del  Amor  y  de  la  Muerte. 
El  Cid,  poema  histórico. 
Myriam  la  Pecadora,  poema  bíblico. 
En  la  noche  Úrica.. ,  poema  de  ensueño. 
La  maldición  gitana,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.. 

Música  de  Rafael  Miilán.  (3) 
Pa  vestir  santos,  entremés.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  Dan  iei  santos. 

(2)  ídem  con  J.  M.  I  ópez. 

(3)  ídem  con  Manuel  González  dé  Larn, 


Precio:  UMGL  peseta 


